
ALGUNOS PROBLEMAS
DE LA LINGÜfSTICA OTOMANGUE

M,tur:cro Sw¡nrsrr

La clasificación de las lenguas trasciende Ia misma lingüística,
po¡que proporciona a la prehistoria un fundamento esencial
para inferir las relaciones antiguas de los pueblos, Por eso es
importante saber si tienen parentesco lingüístico, y en qué
grado, las lenguas incluidas en la hipótesis otomangue. La de-
terminación de esta cuestión requiere un enorme trabajo espe-
cializado, con el fin de descubrir aquellos elementos y rasgos
comunes que los idiomas tengan entre sÍ, separando lo teal
de lo meramente aparente y descubriendo lo que haya que-
dado ocul¿o. Esta tarea se principió a hace¡ en forma seria
sólo en los años recientes, y casi inmediatamente algunos d,e

1os que hemos participado en el estudio, trabajando sea en
conjunto o individualmente, encontramos razones que hicieron
duda¡ de la cohesión del propuesto grupo o de su exclusividad.
El autor, después de haber albergado cierta incertidumbre, se
inclina a aceptar la continuidad de1 otomangue, como un con-
junto de familias lingülsticas que guardan un evidente paren-
tesco entle si, pero considera que 1a red de interrelación se
€xtiende más a]lá de el1os, abarcando también el huave, el
tlapaneco-subtiaba, el lenca, maya, tañonahua y muchos más.
Sin embargo, ya que el estudio de una red tan amplia como
ramificada presenta enormes dificultades, conviene estudiarla
por partes. En este sentido, abordamos aquí algunos problemas
fundamentales de la lingüística comparada de varias familias
lingüisticas, coincidiendo grosso modo con las de 1a hipótesis
otomanSue.

Excluimos del presente habajo la familia chinanteca, porque
¿odavía no nos hemos podido dedicar a ella. Por otra parte,
como en un trabajo anterior (Swadesh, f963), ha ¡esultado
.muy útil extender la comparación a un idioma que no se
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incluvó originalmente en e[ otomangue, a saber-el huave' ya

oa,a iao nos permite entender con mayor facllldad algunas

i.l"t ".-pfi.'"t 
iones fonológicas de las dem¿is familias' La for-

á. á. ou't.tt,"tco de esr-e iomplejo no Parece con-formarse

;f*;á.i; á.i árbol genealógico, tino m¿J bien aI de la red

á. Iti.ttJ.l¡"es graáuadas.-Por ejemplo hay rasgos especial-

mente semejantes entte huave y zapoteco' ot¡os entre este y

mixteco, entre este último y popoloca' o entre éste y otomt

La lingüística comparada del otomangue en genera.l y,arrn

.or ái nitil".t y subdivisiones principales tom¿das individual-
mente. presentan un sinnúmero de escollos' uno PodrÍa suPo-

""r o"a', existiendo ya estudios €xtensos de tipo co-mparativo

"..tai 
d"l otomiano, del popolocano, del mixteco' del chraPa-

neco-mangue y. de menos ámplitud, del zapotecano'. seria.ahora

fácil atacar el problema de su parentesco mutuo' srn embargo'
al hacer el iniento, descubrimos deficiencias en las compara-

ciones de las mismas partes comPon€ntes' Por tanto' creemos

o,-r" 
-ut 

.tl,"to de investigación amplia, como en el act ual

tiabaio, puedé arrojar importante luz sobre los problemas rnter-

""t 
,i. i"¿u subgrupo, y vale la p€na a Pesar -del riesgo de

incunir en cierto número de nuevas equlvocacrones

La cuestión de mayor importancia, por estudiar en este mo-

mento, €s la de la estructura original de la raíz y sus -transtorma-
ciones en cada una de las familias' Además tratamos brevemente

io" Á"i.ti.t.t, tanto descriPtivos y comParativos' como las co-

rrespondencias entre fonemas.
L'as abreviaciones que usamos para 1as lenguas o hablas a que \

nos referimos miís a menudo son como sigue:

Am : arr'lúgo Mt : zaqoreco.de Mitla
C¿ : cuicateco Mtl : r\?.tlatziíca
C/io : chocho Mz : rnazahl¿a

Chb : chiapa]rreco Mzt =: mazateco de Huautla
Ch't : cI'tatino de Yaitepec Ot : otoml de Itsmiquilpan

Pb : DoDoloca
il" - ,iporrro de Tlacocha-

huaya
T, j mixteco de TePozcolula
7lr : tiqui de Chicahuaxtla

IJ : huave
1 : ixcateco
/m : mixteco de JamiltePec
M : mixteco de San Miguel
Mn: mangue

Los slmbolos fonéticos se emplean de acuerdo con anteriores
trabajos del autor, a veces separ:índose de los usados en nuest¡as
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fuentes para obtener cierta uniformidad. Usamos para los soni-
dos de Á, ts respectivamente c, é' S¿ltillo inicial ante vocal lo
omitimos para simplificar la tipografía. 5e ha echado mano de

varios símbolos pa.ra suplir signos fonéticos: 7 g z r,epre-

sentan respectivamente ef saltilló, Ia s palatosibilante . 
(ch del

francés o él primer sonido de Xola en la pronuncia,ción usual
mexicana), y eI sonido sonolo corl:esPond,iente al anterior'
La i es como en inglés. Las formas mayúsculas de r ,r. n repre-
senian vo.al centrai. el ripo bajo de éste, y la e abierta' La o

cursiva representa la vocál a,bier:ra: n cursiva la nasalidad de
la vocal; c cursiva el sonido retroflejo.

Los tonos no siempre se pueden incluir porque faltan en
las fuentes. Cuando están disponibles, los marcamos con un
sistema de índices, que generalmente lesumen los de un bisí-
labo y que se derivan de acuerdo con el plan descrito abajo,
a base del cuadro siguiente:

tono

neutro
agudo
profundo
ascendente
descendente
va1le (desc-asc)
cumbre (asc-desc)
alzado (entre neutro y

agudo)
descendido (entre neutro

y profundo)

en en varlante
penrlltima ultima Para Tr

000
3ll
622
a A a/b /c lid D d/eltlslk
v V v,¡rr
m Nt no haY

D
E1 índice Dara un bisílabo se saca sumando los valores de

ambas sílabai, a¡itméticamente si son números y avanzando
tantos lugares en el alfabeto como ind,ique el número si se

suma a una letra un número, por ejemplo a+ I : b, a { ? :
c, d + 2 : f, etcétera. La suma de dos letras da símbolos nue-
vos, por ejemplo a f A: s ("suben ambos"), aunque no se

necesitan este tipo de combinaciones en ninguna de las lenguas
de este estudio. EI sistema tonal del Tr, por ser excepcional-
mente intdncado, necesita una adaptación especial. Como en
los demás idiomas se representan neutro, agudo' profundo, a1-

zado y descendido, pero se necesitan otros signos adicionales
para sus tonos deslizados leves y abruPtos. Para los ascensos
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leves, se emplean: a,ib/c respectivamerlte en los niveles medio
(bajado a neutro), alto (alzado a agudo), bajo (profundo a
bajado) ; para el ascenso abrupto, de profundo a neutro, i ("in-
clinado"); para los descensos leves, dlelflgl coüespondientes
a neutro f descendido, agudo f alzado, alzado + neütro, des-
cendido f profundo; para el descenso abrupto (neutro + pro-
fundo), k ("kadente") ; para los de tipo "valle", v/w que
representan neutro + descendido + neutro y neut¡o + profun-
do f descendido. Una sílaba coD consonante glotal, h 7, tiene
una rep€tición débil de la vocal después de este sonido cada
vez que el tono es ascenso o valle; en el valle, el referido fone-
ma absorbe el descenso, y es reconocible por e1 eco vocálico.

Ivlateriales

Por fortuna existen publicaciones acerca de varias de las len-
guas que tenemos que cotejar. Sin embargo, la comparación
necesita una forr¡a de organización de los datos que sólo se
aproxima en los rnejores trabajos d,escriptivos y que falta ente-
rarnente en la mayoría de los casos. Algunos hemos estado
supliendo esta necesidad con ayuda de los aparatos electrome-
cánicos del Centro de Cálculo Electrónico de la Universidad
Nacional Autónoma de México, pero estos estudios distan to-
davia mucho de ser completos.

Se considera bueno un diccionario descriptivo en cuanto se
apegue a las tres ca¡acterísticas básicas de la ciencia, que son:
cornpleto, correcto, y bien ordenado. De los materiales dispo-
nibles para nuestro trabajo, algunos léxicos son muy incom-
pletos, faltándoles rnucho del contenido de las respectivas Ien-
guas. Además la gran parte de ellos no reúnen los datos de
acuerdo con los elementos constituyentes de 1as palabras, sino
dan palabras completas tal como se usan. Ya que las lenguas
otomangues generalmente usan prefijos y formas compuestas,
es difícil hallar todos los datos acerca de las raíces y sufijos.

Una excepción a la regla general es el diccionario analítico
que tenemos del ixcateco. Precisamente en este caso vemos ilo
complicado y lo sutil que son las lenguas otomangues: un nü-
mero de palabras quedan sin su debido análisis. Po¡ ejemplo,
tindahña¿z rnunici¡tio, presentado sin división, realmente con-
siste de tres partes, ti-nda-hñaa2 lugar-agua-cerro, un compuesto
fo¡mado según el mismo modelo general que eI nahua al-tepe-tl
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poblad.o (agua-cerro-nominal) . El referido complejo escapó al

lnálisis, si iupone, porque el primer elemento es -poco 
usado

exceDto en el sentidó temporal, como en ti-r, tila2 hasla (ti-la)
y tisia anteayer, quizá ti-ika, d.esde-cqbez&. La palabra ÉTindya

lhco se da.ítt tttilitit, aunque es evidentemente f-Tindya hue-
'surio, derívtdo de indya hueso, con una variante del prefijo

4i-1re. Aunque este elemento no tiene un uso actrvo en r' pa-

i.." t.t tto-itt"l y adjetival. Las demás formaciones en que se

usa no son fáciles'de áividir, pot sus variaciones tonales y por
las diferencias semánticas t.sp-..to a las demás palabras afines'

e. g.: fi-?-ndyar hetad'a (como-hueso) incluye i--nd'ya h.ueso'

.otio t" ptltLta ya meniionada, pero conserva la vocal del
primer piefiio; ¡ilha3 pegaioso y gi-tha-ndya3o ladrón . (-ndya'

tincopudo dé ndiya camino) pueden tener una r€lacrÓn con

ba-tt;á., npar; fi-gte7e4o podrido evidentemente tiene Ia raiz

de ba-Ete-ieo¿ ernbrujar. Otro prefijo más 9l! no,se reconoce

..pe.i{i.amáte es i- en: i-tdá río-, i-nda¡ húmedo, suaue ct'
ná^- oguo, río: i-na rico, qiue quizá tiene la taiz de b*naa com'
pror; i-;náya, ndya- huesi; í-che" tuna de órgano, cf' si- chez

áci.do.
Los diccionarios no anallticos requieren un estudio.a- fondo'

tarea exigente pero factible si se cuenta con un materlar anun-
d.ante, péro aificit y de rendimiento limitado cuando sólo

existen léxicos pobrés. Lo peor es cuando no existe ningún
diccionario, co¡¡io sucede con varias lenguas esenciales para el

estudio comparado, entre ellas el amuzgo, cuicateco, triqui- y
ciertas varieáades regionales del zapoteco, que han sido .estudia-
dos desde hace tienipo sin que hasta ahora los investigadores
hayan publicado ningún inventario de sus voces'

La publicación de los estudios comparados se ha adelar¡tado
a la dle los datos desüiPtivos en algunas partes del complejo
otomangue, ya que han salido algunas obras mayores basadas

.r, gr.ti parie en materiales inéditos' Esta situación es des-

favo'rable, ya que, en la lingüística comparada, siendo una
discipiina sumamente difícil, es casi imposible llegar a conclu-
siones mrly ad,ecuadas en los primeros intentos, y precisa ,volver
.o.rrt-t"á.nt" a los datos primordiales. Para mostrar las in-
suficiencias que puede haber inicialmente y a la vez para abor'
clar unos protl.m"s de detalle de bastante imPortancia, citamos

tres juegos de cognadas del estudio acerca del popolocano pu-

blictdo hace uno$ años (Gudschinsky 1958), a saber:
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I tyhin, Pp thin, Cho thin, Mz ni<hin d,ía, sol. *tyhrn.
I tyiain2, Pp hni7, Cho thi-, H nhi sangre. ¡rhñi.

I hña, Pp hna2, Cho hña, Mzt }rfra chile. *hña.

En estas comparaciones se han satisfecho los cánones de la
, fonología, en eI sentido de que a correspondencias distintas

se dan diferentes reconstrucciones. No importa que la proto-
nasal reconstruida en sangre tenga distintas correspondencias
que la de chile, ya que esto se puede explicar por la diferencia
en la vocal siguiente, o sea por el ambiente fonético. Sin
embargo llama la atención el hecho de que no hay más de un
solo ejemplo de la secuencia *ñi en todo el trabajo ¡eferido,
a pesar de la relativa frecuencia de esta vocal, mientras que
hay un nrimero regular en que se postula ñ ante a ó u. Por
tanto, vale estudiar el asunto de nuevo a \a ltuz de las otras
lenguas otomagues. He aquí los datos que hemos encontrado,

. asimilados a los anteriores y reagr-upados.

I tyhin, Pp thin2, Cho thin, 1|{zt ni-chin *kixi/kkixi.
d.ía, sol, Mzt 17iA, Tecoatl ni7i, Soyal-
tepec nti7i lurnbre; M ndii, Jm ndyii
brillar; Z gi, Cht kiTe fuego, Z -kí7 í"
as ars e, zu-ki7 i" h orn o.

. I tyllins, Cho thi sangre; Mtl chi-, Mz *kyixxe.
khi?i, Ot ghi sangre; Tp cii mearse,
M ci?i untar, ci- líquido; Z gí7 excre-
mentor H kiela sangre. También cf.
maya k7ik7 sargre, posiblemente de
*ky?iky7xi, o sea con red,uplicación.

Pp hni7, trdzt nbi sangre; Z ¡eni, Mt rehn, *hi-nexi,
Tlc tini, Cht tne sangre; Jm nrñr, M *rex-nexi.
niñi sangre, -fr nni carne, M in\ d.en-
tro, sentir, Cc neTe gzsfar; Mtl rini
carne, Ot ne, Mz neTe boca, Ot ne, Mz
ne7 e querer. Para *rex, cf. Chp ri7 llo-
aer, llorar.

' I hña, Pp hna¿, Cho hna, Mzt hira chile; *i-yaxa, *i-yixi,
M yaIa, Cc i-1yaa1, Tr yaTahldalah *yixi-naxa.
(d de *ny) chile; Ot liii, Mz i7i cltile;
Z giTiña7, TIc kiTiña7, ixtlan yina7,
yalllag yinT, C,ht kiño7 chile.
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Las formas reconstruidas, a la derecha' son simplificadas'
omitiendo tales va¡iables como la aspiración, glotalización y
nasalidad, pero esta rfltima toca a nuestro problema de tal
forma oue ñabrá que refetirnos a ella. Está generalmente reco-

nocido ^por los in-vestigadores que las vocales. nasalizadas no
siemDre corresponden entre sí, ni en una mlsma tamrna, y
qn. pot tanto;o pueden haber provenido de ningún fonema
de Ia ralz. Evideniemente se traia del antiguo uso de sufijos
comenzando en nasal. En ciertos casos la nasalidad pasa a las

consonantes, tanto en popolocano como en mixtecano. y asi una
ñ pued-e p¡ovenir de l-nasalizada. Éste es el origen más Probable
¿J ¿icno [onema en las palabras popolocanas para chile: una
protoforma *yaxa-ni, perdiendo la primera vocal y sufriendo la
ieducción del sufijo a la pura nasalidad, o sea *yhazr genera
*írha y hña. Parecé que ñ también se ha originado- en popolo-
.rrro á" ott". combiiaciones más, sobre todo por la unión de

n+y, y+n, nli y qu-ízá' i $n. Algunos d'e-estos procesos

poátittt hub"t producidb una *ñ ya en el popolocano comrin,
aunque no existía en Proto otomangue' Pero no rlay nada que
indiiara una transfoÍmación de la palatonasal en oclusivo' Po¡
tanto, la etimologÍa Propuesta para I tyhin2 sangra descansa

sobre cimientos áebii.t, 
^qn. pierden todo supuesto valor al

hallarse una serie de paralelos en varias lengras otomangr:es
cue concuerdan con lás palabras referidas a base del protofo-
áema *ky. De esto, resulá lógicamente que Pp trniT e I tyhin2
sangre dében haber tenido orfgenes distintos, lo que se confirma
con- las palabras zaqteca, etcétera, que Presentan un paralelo
superioial anteriormente suPuesto. La base fonética de los ele-

mintos popolocanos es evidentemente la pura taíz *nexi' re-

d.ucido, iegún 1as reglas usuales de esta familia, a *nxi, del
que provienen Mzt nhi y, con transPosición, Pp nhi', La pre-

setrc¡i der 7 en Pp se explica por una alternancia. El sentido

original de *nexi parece haber sido inter;or o carne' L^ ttans-

feréncia sem:ánti c.a a sangre no es diflcil de entender, aún si

se hiciera directamente, pero pcsiblemente se produjo con

apoyo en un antiguo compu€sto, como eI que aparece en zaPo-

tico, cuyo sentid; era quizá flujo'interior. De paso' mencio-
namos la n- inicial, por ejemplo, en Soy. nti7i lumbre pero
ausente en I ty]nin d'ía. Se trata de uno de varios prefijos que
se tienen en Ias lenguas otomangues. Que no cambia la iden-

tidad de ]a raíz es evidente en este caso porque hay ejemplos



98 ANALEs DE ANTRopoLociA

con y sin é1, dentro y fuera del popolocano. Asl comparamos
Ixcateco tyhin dta corr Z gi fuego, o bien Soy. ntlTi fuego
con Jm ndyii brillar. En cuanto a la I del Mzt l7ia fuego, se
trata posiblemente de un desa¡rollo alternativo del mismo *nt.

El error en estos casós ha sido el de forzar comparacioues,
valiéndose de ajustes en las reglas, que pueden sér posibles
mientras que uno trabaja dentro de una familia restiingida.
Otras equivocaciones podrlan resultar al hacer la comparación
lejana también; sobre todo si no se cuenta con suficienies datos
de cada una de las familias, pero es un modo de rectificar el pri-
mer ¿rpo de error.

Fonología

Para poder identificar, en distintos idiomas emparentados,
aquellos elementos que bien pueden haber tenido'un origen
común, es esencial determinar las normas exactas de desarrollo
de los sonidos en cada rama del grupo, o sea establecer la {ono-
logfa comparada. Tenemos en publicación un estudio sobre
este tema, abarcando ejemplares d,e las familias popolocana,
mixtecaria, zapotecana y ta lengua aislada huave; j i se da la
evidencia que apoya las ecuaciones fonológicas, sumando unos
190 juegos de cognadas- AquÍ resumimos la¡ fórmulas d.e co-
rrespondencia por medio de unas tablas, en las que añadimos
los datos respecto a unas lenguas adicionales de cáda familia e
incluimos también por primera vez el oromiano y el chiapaneco-
mangue. Contamos con pocos datos de esre último grupo, y
todavía quedan respecto a él algunos problemas sin iolución
fi¡me. Se espera publicar en un futuro próximo las cognadas
en que se basan las nuevas equivalencias.

Primero, mostramos el plan total de los fonemas recons-
truidos para el periodo comrln del otomangue, y es como sigue:

oclusivos-af¡icados
f¡icativos
sonorantes
vocales altas
vocales bajas

Pkw
x1v

mw
u

Las columnas en la tabla incluyen: dos labiales, labiovelar
y bilabial; tres prelinguales, alveolar, dental y postalveolar o

n
tÉ

S

nl ry
i
ea

ckyk
6X
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PRINCIPALES CORRÉSPONDENCIAS FONOLÓGICAS

PRIMEiA !A¡-TE

Prt ,p *m ",r- *n *l *r *y

ot */gw/tLw/r',r blp/rn m w/rn xr/r/n r/I n/t y/r\/+
Mz s,¡/kw f 1w I t I I

I k/s - + b/*,/Á/s/# a]/f^/r' n/1 é/d/r y/q//l
?p k + + w/rn/k/# t t r/r y/*
MzI lll 11r t

Tp k!Í/w/rA - + ,"t/rÍ/* ^k n y/d/# y/n/k//i
Mt\\tl¡/rY/dft/#t
lmt\\tttlt
cc kw/w/m/# < - w/ttt/{ \/n I y/d/iÍ y/d/+

Tr gw/kw/ñ/m + - w/m/{ n/tt I y/d/t y/d/ll

^m 
kw/w/m + + w/m/S n/,1 1+ Y/t

cht k¡Á' + + w,/k n/4 1t Y/k
Tlc-p/*+tnfr/cY/k/s/#
z + b/p/ñ + w/s I 1/d/# r/c Y/e/s/#

H le\,/g\'¡/k/g p/b rD w/gw/lt n 1 r/d y/#

chp + p ti w/p/tl n/r 1 ¡ Y/{
MnslIl*/'"/*{rYt



100 ANALES D¡I ANTROPOLOGÍA

PRINCIPAIES CORRFSPONDENCTAS FONOLÓGICAS

SEGUNDA !Á*TE

prt *c *q *s +É \ *ky *k *CVCV

Or d/t/c e z/s zlals d/r ' S/k CV./CVCV
Mzc/zttld/t/rr'It

c/ila e s/e t/s/É/d t/d ty/t/dy/d k/s (c)cv/cvcv
Pp c/q t t ./s/e/t t + k I
Mzr c/cle t t t I \ t t

Tp s/t/d, -+ d < t/tn/d - k/{ CVCV
I\4 t + s/d,/c < r/n/d c/i k/c/# I
lr¡c/i/t/d'/I\t/dtY/dYtt

Ccc/k+d+t/r<-tCVCV

Tr 4c/k + d'/t z/) d/r - s/k (cv)cvlcvv

Amc-s/sa/ct<-k.CV

Cht c/i s t/d t/dz x + k C(v)CvlCW
Z yc z/e z/s + d'/t - C/k CVCV
Tlccqs+t+kt

Hccs/q¿t/á-k/CCVC(V)

chpc+s/t+t+kCVCV
MDs c/t | + \ t^ | t cvcv/-ccv
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PRINCIPALES CORRESPONDENCL{S TONOLÓGICAS

TERCEX,A IARTB

Prt "Íw *r

Ot
Mzr'l

*7 +i *e

h/#7i
I 1/d/# t t

a/E

t

t
t

11
I -+ h/8/# b/# 7 1

?p + h/k/# t t t t
Mzl+111t

Tp kr¿/t k/# # 7/# i Ví/\r a

t1Mtt
)mft

# I j/" +

*tft t

Cc-})/+*'7ile¡'

Tr + * .h//l 1 í tli
^/" o/n/t u/o

A/e/! o/a 'r/a

Am-}r/#h

cht * k/l| h
Ti. r' | #z+c/##

7ie

'7 t/e e

tle/ittt t

ot¡

tt

I

i

+/r#llie/E

- hhl 7i
/tltt

Chp +
l'{ng / Itt
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retroflejo; dos postlinguales, palatovelar y velar simple; y una
glotal. Todos los tipos indicados son fonemas únicos, aunque
algunos se representan con dos letras (kw xw ky). Había ade-
más racimos lntimos consonánticos, que podían consistir en
una oral y otra glotal, por ejemplo *ph ó *p7, del fonema gcmi-
nado, por ejemplo *pp. Otro tipo de grupo consonántico, el
contactual, consis-tiendo de dos fonemas o ¡acimos íntirttos, se

podia formar en la composición de ralces al caer la vocal que
los separaba- De vocales, parece que no habla mris grupos
que los geminados glotálicos, como aha y a7a, o sea cotr la rePe-
tición de la vocal con h ó 7 en medio.

La evidencia para inferir la citada lista de fonemas consiste
en la existencia de formas en los distintos idiomas del com-
plejo, que guardan semejanzas entre sí y que muestran buenas
posibilidad.es de tener un origen común. El sistema de fonemas
reconst¡uido para eI protoperiodo es la suma de los fonemas re-
queridos para todas las reconstrucciones. Al estar estudiando
estos problemas, uno piensa en términos de Ia característica
tendencia de las lenguas humanas a presentar cuadros sistemá-
ticos. Sin embargo, no se debe forzar un sistema perfecto si los
datos no lo justifican, Por tal motivo, nuestro cuadro incluye
una fricativa para cinco de los ocho fonemas oclusivos y afri-
cados, pero carece del fricativo correspond.iente a tres de ellos
(p t ky). Hay algo sistemático hasta en esta ausencia, porque

se refiere a los oclusivos puros (no africados) correspondientes
a la parte anterior de la boca.

De cierto modo resulta que el inventario de protofonemas
es la suma de los que existen en todas las lenguas derivadas
de la común bajo estudio. Sin embargo, no se incluye a tipos
presentes solamente en una parte del continuo, si hay eviden-
cia de que podrían haber surgido por la bifurcación o división
de los prototipos posteriormente al periodo común. Así, el
sistema máximo de vocales en las lenguas contemporáneas es de
ocho, representado por ei otomiano. Sin embargo, parece po-
sible que se trate aquí de una ramificación de las alternancias
dentro del otopame. Por ot¡a parte, algunas vocales adicionales
provienen de los ambientes fonológicos o por la connacción
en amuzgo y en huave, Innovaciones consonánticas según los
fonemas vecinos han tenido lugar en varias divisiones y subdi-
visiones. Lo opuesto, o sea la fusión de fonemas anteriormente
distintos, también ha surgidc.
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La gtan parte de los desarrollos de cada uno de los proto-

fone-?s, se presenta en el cuadro de correspondencia'. Los,am-

bientes de que dependen las variaciones son drscutrdas aDaJo

;;tp*," "t áto-t y al chiapaneco; para los otros.idiomas' la

aclaración se encuentra en eI estudio anterio¡' Resumiendo

;;;;;; condiciones principales que afec-tan Ia suerte. de los

protofonemas incluyen: posición desPués de 1' -t"¡t":i-tl:, l:ti
iizante evocada por una consonante en PosrclÓn Posterror' o

dentro de la rali ó en un sufijo, aunque éste Puede haberse

perdido antes del periodo histórico; el tipo de vocal que srga

I-iu aon*ottt.ta., o de consonante que flanquee a la vocal:,la

vocal de la sllaba siguiente; Ia posición Preconsonántrca' tratan-

dose de una consonante; el acento' En la tabla se agruPan

las hablas estrechamente emparentadas, y se marcan- con flechas

ve¡tica-les (o inctinadas) su; puntos de coincidencia' Por otra
p"tt., ,rttti flechas horizontales indican fus]Ón de tonemas

iespecto al sistema antiSno.
ii.inié.tdono" ahora a los detalles del otomiano, 1o más no-

table e"s que conserva reflejos de ]os cuatro tiPos de racimo

íntimo: (i) el geminado conservado como fuerte, en contraste

..r "i 
¿iuir, pr"od,l.,o de la consonante simple, o sea p t É k

áif.r.t.." de b d z g; (z) el aspirado conservado tl ":9Tí'
como bh dh s gh (fricativo sordo, a veces con asPrraclon) '
;;;; ph th s kh' en mazahua: (3) el glotali'ad"' ..q.".: 

tt hu

i""Lt'""d" como tal en t7 97 kT ptto con tiPo débil en el

"r"po 
l"ti^l 7b det otomí, y que ha-perdido el elemento. glotal

8., io""rt.t". A pesar de que-el otopame es la.única división
que guarda reflelos distintos de la consonante simPle y -de 

tres

üpoJd. ,..i-o í"ntimo, es Patente que se trata no de la innova-

;l¿; ri". del conservatismb, ya que el contraste entre simple

v doble o de débiI Y fuerte se encuentra también en zapoteco y

ár, htut e, y los dos tipos de racimo glotal en el popolocano'

Los pala¿osibililantes (*c, etcétera) se han confundido con

los deniales en otomí. pero se conservan en mazahua' En cuanto

a los dentisibilantes (d-, etcétera) se han fundido €n s en arnbas

lenguas.
R.rp..ro a los dos oclusivos velares, *k y *ky, hay fusión

total én otomiano, pero hay evidencia de que es un cambio

reciente en esta fam-ilia, todavla ausente en el periodo común

otopame, ya que eI matlatzinca tiene k para el Primero y c

¡:a.ra el segundo.
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FIay circunstancias en que una b se vuelve m tanto en ma-
tlatzirlca como en otomiano. En otoml se distinguen dos capas
de nasalización, la antigua y la actual. En ésta, tenemos que
un prefijo n- combina con el grupo 7b para dar 7m, por ejem-
plo ?brri uiair, 7rltí aid.a. En los casos perteueciendo a tiempos
antigr¡os, el prefijo nasal combinado con i¡p da m aún cuando
no hay saltillo, e.g. mri corazón, evidentemente relacionado
con el ejemplo anterior, o bo-, be- lodo, suero, moco, etcétera.,
llno-dhe charco de agua, m.o-gh.í charco de sangre, rnl'e derre-
tirse. El prefijo nasal también se combina con la semiconso-
nante palatal para dar una ñ, el interfijo -m- usado en com-
puestos absorbe una rs en casos como Tboo7mda rnagueyal,
consistiendo de 1bo- lugar más -m- más Twada maguey, con alar-
gamiento de la primera vocal y supresión de la segrrnda. En
contraste, el prefijo n- no se une con w inicial, como en nwan-
sembrío, evidentemente una va¡iante del elemento que se ve en
TwanTrni lugar de chile, cornpuesto de Twan- mls Titi chile
(antiguamente de *n-y7ixi) .

La kw difiere de los demás oclusivos sólo en dar rv por el
tipo simple a menos que va precedida por n y no de 7, en cuyo
caso tenemos ngw. La *c se funde con la *t en otomí, pero
se mantiene en mz\zateco. Éste en general tiene débiles para
los oclusivos simples, fuertes para los dobles y en los grupos
glotales. Entre vocales modifica esto en parte, usando el débil
también para eI doble, además tiene r z en lugar de d c respec-
tivamente. En posición inicial no hay contraste entre chibilante
débii y fuerte, o sea que sólo hay c. Los fonemas glotales se
mantienen en otomí cada vez que pueden formar grupo con
consonante oral. y en ciertas condiciones sob¡eviven después
de la pérdida de ciertas consonantes al principio de la raiz,
quedando nada más 7 ó h; no hay que olvidar que, en nuestra
¿scritura una vocal inicial de raíz o de palabra implica saltillo.
La h también representa el antiguo *x ó *xw, pero 7 repre-
senta *x7 ó *xw7, En mazateco el saltillo se pierde como tal
donde estaba agrupado con sonorante, excepto que el grupo
*7y se trocó en *ty y sobrevive en la fo¡ma dy. En la secuencia
vocal-saltillo-voca1, conse¡vada en mazateco, el otomí ha perdido
el saltillo inten'ocálico, pero guarda un reflejo de él cuand.o
precedía e1 tono alto, consistiendo en vocal alargada (o tono
ascendente en el sistema de algunos otomistas) , Por tanto tene'
mos Ot pee correspondiente a Mz pe7e1 pegaioso pero Ot Pe
Érente a Mz peTe tejer (con tono neuúal) .
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La *n se conserva bastante bien en posiciones fuertes; en las

débiles puede perderse, evocando en ciertas condiciones la na-

salidad 
-de voáIes; se vuelve r en ciertos grupos de contacto

y en el artículo. La *l generalmente se vuelve n, excepto qu€
para chico hay variantes-con ambos fonemas, looci llooli fnoofi;
ia conr.t,raciétt de la c y su fluctuación con I pueden relacio-
natse con la connotación diminutiva. La *r antigua general-

mente se reduce a n también, excePto en eI elemento pronomr-
nal ri, de segunda persona. Las semiconsonantes se conservan en

otomiano ei posiciones propicias, pero desaparecen en el grupo
slotal si sieue la vocal homorgánica' o sean i u en contacto con

i * t.rp".-ti*.nte. Sin embárgo, con el prefijo n- la *y forma
í .n .Áos como Ot 7ir1t chile al lado de Mz l7i'

El otomiano mantiene bien todas las vocales originales, pero
ha adouirido cuatro nuevas, como hemos dicho, originalmente
con iÁplcaciones simbólicas. La nasalización puede conside-
t".r" ao'-o aditamento a las vocales, quizá como fonema de posi-

ción restringida. Suponemos que proviene de *n en determi-
nadas condicion.". 

-Q,titá fuá h geminad,a que la evocó si

podemos juzgar de Qt banpi hijo obticwarnente. cognada con
ivlt tiTnn jáven, en contraste con ot fani caballo, animal
grand.e, correspond iente a Z rrranl? l caballo, animal'
- Nos dirijimós ahora al chiapaneco-mangue, cuyo sistema re-
presenta una marcada simplificación resPecto al protoidioma'
Ñi.rerrtro de los racimos {niimos antiguos se mantiene. La *kw

se fiinde con la p, la *E con la *s, la +l con Ia t, la *ky con la k'
Las semiconsonantes se pierden en contacto con vocales homor-
gánicas. El grupo *nw se vuelve mp en chia_paneco, rrr en
irangue si nó ei qne sigue una u, la que absorbe la semicon'
sonante. En forma semejante, los grupos *nr .*ns producen
nt en ambos idiomas; también *nc en chiapaneco, s€gún el caso

de Chp honta-ma, Mn honca-me cantar, Awnqloe la c es escasa

en general, excepto en Chp en que constituye un reemplazo
de *k ante i, sirr embargo no hay razón para dudar de que es

antigr¡a, ya que su baja frecuencia es conco¡dan¿e con lo limi-
tadJ que' es 

-el material. El mangue tiene un cambio regular
de t en s ante vocal u, como Chp na-tonki, Mn na-sonki niño'
Parece que ny se pronunciaba como ñ en esPañol; puede haber
variado 

-con n en posición inicial, si no €s esto una mera im-
presión dada por lás fuentes fluctuantes' En mangrre la r entre
iocales se urleirr. y. Los fonemas glotales' h 7, parecen haberse
conservado entre vocales y en la final de la s1laba, quizá ha-
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biendo pasado a este sitio desde e1 racimo inicial. Las fricantes
velares .(*x 

*xw) parecen haberse conservado como h en algu-
nas posiciones y perdido en otras; las variaciones d,e los mate-
ria-les en este respecto pueden deberse a errotes,

Las vocales se mantuvieron, excepto *o *u, que parecen ha-
berse fundido en un sólo fonema. La letra o iparéce algunas
veces €n el material, pero con mucha l.a¡iabilidad.

La raíz

La ¡aíz se presenta en muchas formas diversas en las divi-
siones y subdivisiones del otomangue, pero el estudio de todas
ellas €n conjunto lleva a un tipo básico que debe haber existid.o
en la lengua común, Era en su fondo de dos sllabas con la
est¡uctura que representamos con la fórmula CVCV, en que C
representa una consonante o¡al o un racimo íntimo, miénrras
que V representa una vocal simple. El acento probablemente
cala en la primera. Varias formas de redupücáción existían,
por las que la raíz básica podía amptiarse a CVTVCV, CVhVCV,
9V_9V. CV; _aunque nuestra fórmula es ambigua se aclara que
la riltima clase consiste generalmente en h ráuplicación dá h
primera sllaba. La raíz se empleaba con varios prefijos de for-
aa Ct-, en que Ia consonanre podía ser oral o glotal, prlr
ejemplo *na-, *ni, *hi-, *7i-. También había algunos suEijos
con formas semejantes. La raíz reterria el acento, cuando lle_
vaba afijos, y éstos eran átonos. También era comtin fo¡u¡a¡
combinaciones de dos raíces, de tipo de CVCV-CVCV con el
acento principal en la primera sílába del elemento inicial, v
cierto acento sccundario quizá en la primera del sequndo. Es
bastante probable que existfa un sistéma tonal, quiiá de dos
o t res niveles.

El tipo antiguo d,e \a raíz se conserya mejor en lenguas como
mixteco, cuicateco, y algunas hablas zapoiecas. Ejeáplo son:

M kawa2 torcer, ütci6 nerio, wiloa lagartija.
Cc yuku3 cal&baza, dut'rt, natiz, hiwa bet&te.
Z bigu tortuga, yaga tirbol, d.ani o cerro.

,{1 perderse ciertas consonantes entre vocales, con asimilación
en muchos casos de las consonantes intermedias, resultan ralces
con vocal larga, que, pot razones estructurales y fonéticas se
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interpretan como bisílabos en rnixteco y cuicateco pero no en
zapoteco. A veces encontramos un saltillo entre las dos vocales
de la ralz; se supone, con apoyo de pruebas comparativas en
algunos casos, que proviene de un racimo glotálico en que se ha
perdido la consonante oral, del desplazamiento del saltillo de
un racimo inicial, o de la reduplicación glotal oclusiva de la pri-
mera vocal. Siguen unos ejemplos de C\¡V/CV y CVTV:

M koo s¿¿ yaaa lengua, to7o2 jefe, h17i2 hongo-
Cc kuu¿ culebra, tt'o'+ tizne, kaTa p;e, ne7 e gusto'r-
Z za nube, d.e cenizas, ya tierra, yoTo cqsa, ziTi nariz, da7a

Petete.

Con frecuencia en mixtecano, aunque no tanto en zaPoteco,
encontramos una n- prepuesta a la raíz haciendo racimo con su
consonante, Como esto también se encuentra en las demás len-
guas otomangues, podrla ser una herencia directa del periodo
común, pero la desigualdad del fenómeno en cada una de ellas
indica un rasgo a que el protoidioma se inclinaba sin que hu-
biera llegado todavla; posiblemente en aquel entonces una vocal
átona seguía a la n. De todas maneras hay evidencia de que la
consonante nasal proviene de un prefijo. Por otra parte encon-
tramos una nasalización de vocales en cuicateco y mixteco, tanto
como en otras lenguas del complejo, que patece reflejar uno
o varios sufijos nasales. Aunque este fenómeno está ausente
en zapoteco, se encuentra en el chatino, estrechamente empa-
rentado con aquéI. Ilustramos ambos:

M ndaa ascender, nda?a mqno, ndwci frijol, tratn4 negro,
kakans ped.ir.

Cc ndarva escoger, ndate hueao, lruta, yaTans fuego, kwaan
perforer-

Z ngola" grande, ngiTi.u hombre.
Cht ndoToz elote, nganten¡ nxad,uro, -kw7un sord,o-

Es interesante que el huave, idioma que al principio no se

reconocía como miemb¡o del complejo otomangue, conserva
reflejos muy claros tanto de la antigua estructura radical como
de los prefijos y sufijos nasales. Las únicas dife¡encias en todo
esto que guarda respecto a las lenguas que acabamos de dis-
cuti¡, son: I. Que la r-ocal final de la raiz se guarda sólo

107
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cuando sigue un sufijo, no en final absoluto de la palabra; ?.

Que, en lugar de las vocales nasalizadas, aparece -n- intercalada
entre la primera vocal y la consonante media de la forma
CVCV antigua; 3- Que ha perdido los antiguos fonemas glotales
(su h proviene de velar fricativa); 4. Que la vocal se alatga
o adquiere aspiración, según ciertas condiciones mecánicas,
ante consonantes originalmente no gemina4as. Aun cuando
no aparece la antigua vocal final, por no estar protegida por
sufijo, en una buena parte de las combinaciones ella muchas
veces queda reflejada €n una diptonguización de la primera vo-
cal. Este fenómeno y la pérdida de la final son de fecha tan
reciente que se encuentfan en algunas voces tomadas del espa-
ñol, como sigue:

[{ meac mecha, rnalianf malinche (del semi-nahuatlismo
Mali-n-tsin, a su vez basado en castellano Mali, Marla) ,

paneal panela, siend. tipo de cínturón (de cinta), teaE
teja, kandial candela, koeE cojo (quizá de cojea), kosirnd
cocina (qwizá de una forma ya modificada, cocinu), lirm
lima (también de una modificación, limu) .

También hay palabras españolas usadas hoy por los huaves
sin eliminar la vocal final, suponiéndose naturalmente que es-
tas representan la capa más reciente. Las que suprimen la
final sin diptongizar, como mec, variante de meac, o karet
carreta proverrdrán de un tiempo intermedio. La diptongui-
zación techa del siglo xvr, cuando todavía se guardaba el sonido
sibilante en palabras como teja y cojo.

ÉIechas estas aclaraciones, resulta que el tipo radical CVCV
toma en huave la forma de CWC. si las dos vocales son dis-
tintas pero compatibles (según normas del mismo idioma) , o
sencillamente de CVC, si no lo son. Si sigue un afijo, el segundo
elemento vocálico se guarda, y hasta puede formar diptongo
por la influencia de otra vocal posterior. Tomando en cuenta
también el prefijo nasal y la -n/m- intercalada, ten€mos tipos
como los que aquí se ejemplifican;

CI'VCV-C/CVCV-C: kamr-y fogón, meawa-n todo, o-lea!r,a-n
destalzo (nominal-pie-teniend.o), o-panga-n aaclo (nomi-
nal-cdsc&ra.-teniendol , piya-c ciruela (con un antigaro di-
minutivo) , kira-n anden.
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nCWC/nCVC; ndeor lodo, ndob después' mbah llor' ngiE
garrapata, a-nd1l hilar,

CWnC/CVnC -pirr-:g d'ecir, -soond copiat, -winc enuoluer,
citng caracol, -hirnb barrer.

Según se ve el huave refleja muy bien la estructura radical
antigua y los afijos nasales, rebasando en estos respectos _a 

mu-
chas- lenguas de 1a original hipótesis otomangue' Aún algunos
idiomas de las familias zapotecana y mixtecana mantienen estos

rasgos menos bien.
El chiapaneco-mangue retiene el tipo CVCV, sea entero o

algo debilitad^o, y mantiene en función activa los pre,fijos na-

"ales; 
tro ha sufrido la nasalización a causa de los sufijos- En

cuanto al acento, parece que tendía a caer, sobre todo en
mangue, en la primera sílaba, no necesariamente de la raiz
sino más bien de la palabra. De este modo, siguiendo a la vocal
de un prefijo, la primera de la raíz puede suprimirse' quedando
-CCV. Si nb siempre pasa así, tal vez sea según ei tipo de las

vocales y conson""ttes, o quizá se ha repuesto la vocal a base

de las formaciones en que se habla mantenido. Otra forma de
reducir la raiz es por lJpérdida de la consonante intervocálica,
resultando el tipo CV, contraído de *CVV. Cuando se encuen-
tra en los materiales la representación de un diptongo' como
ai ia au ua, puede que se trate meramente de una interpre-
tación equivolada, y que ¡epresenten ayi iya arvu uwa. Siguen
urros ejemplos de las forñas variadas del antiguo CVCV en

cnrapan€co:
Chp na-kuhi cueaa, kina sentase, nam-pula tierra, suelo,

n-tila nxano, na-caka-mu grueso.
Mn na-kme año, nam-pru barro, lodo, n-kuwi hombro, n-

yuwz hombre.
Chp-Mn rn-pú agua, Chp ncito, Mn nki-su tetq, C'hp l:í'tLtJ ,

Mn ni-su ceniza.
En ocasiones 1a ausencia de una consonante en los ma-

teriales se debe a deficiencias en el registro, por ejemplo aue

se representa varias veces como nuri o nori pero tarubién
ñuri ó ñori, es decir, n-yuri, y la forma -1trri es la rlnica que se

encuentra en el compuesto m-purva-yuri huetto d'e ¿z¿. En otros
casos, no tenemos datos suficientes para despejar la consonante
inicial.

Volviendo a 1a familia zaPotecana, notamos primero que
muchas de sus hablas difieren del Z istmeño respecto a Ia con-
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sonante radical final, perdiéndola siempre que no esté Prote-
gida por un 7 final de síIaba. En la ¡educción a CVC, guardañ
semejanza con eI huave- El chatino, en cambio, conserva la
segunda sllaba mejor que Ia primera; suponemos que e1 acento
pa.só a la rlltima sílaba en un tiempo en que el prechatino
estaba ya separado del pre-zapoteco. En raices que provienen
de antiguas protoformas con *x *xw interna, evidentemente
convertida en pura aspiración o quizá ya perdida en Protozapo-
tecano, la primera sílaba se mantiene junto con su vocal. En
otras situaciones, se forma el tipo CCV y la primera consonante
sobrevive si el grupo es comPatible según las normas d,el cha-
tino o, de no serlo, se cae. En el tipo CW, si tiene dos veces
la misma vocal, se conserva doble en posición fuerte, o sea

en final de la palabra, pero se contrae en lugar débil. Si en
W o V7V la primera vocal es alta palatal o labial, se genera
una semiconsonante homorgánica en la segunda sílaba sin va-
ria¡ 1a conservación de la primera. En eI tipo que debeda dar
(C) CV, se observan algunos ejemplos que Palecen tener vocal
alta, i u, entre las dos consonantes, Pero la sllaba que asi se

forma generalmente se identifica como un prefijo. En algunos
casos, infe¡imos que la formación depende de un altiguo com-
puesto en ambos idiomas, por ejemplo Cht li7ya, Z l^ya diente'
áe raíz *yaxafyaxTa como en Tr yanT¡ d'iente, precedida de
variantes de oúo elemento, *la fti. Siguen ejemplos de los tipos
principales, con sus cognadas en Z:

CCV : CVCV: Cht lkwi, Z -ndai abllT herui.r (Z nd representa
el antiguo grupo *ll) ; Cht st1a7:, Z zía7 u TIc gllla algo'
dón; Cbt sneT a, Z zrTiñ17 hijo; Cht n-skwa7z, Z zuba7
rnaíz; CLt ysin¡, Z yrtzi arena; Qh yka, Z yaga drbol.

CV : CVCV: Cht n-ki7s, Z g'.?gi? cocido; C'}:^t kwin7 * Z
n-gLrpia arrnad.ill¿; Cht ku-car, gu-bija sol, C}:t xa- pan,
Z geta tortill&i Cht klt'i, Z na-kubig nueaoi Cht xa7 * Z

Éa7ta7 z &costarse-
CW : CV: Cht yuu, Z yu tierra; Cht kuloo Primero, kí-loo

ojo, Z lw ojo, cara, enÍrente; Cht kee, Z gieT flor'
CYTY: la7a, Z -nda7a^ (de *-Ila7a) romper; Cbt ta7a, Z saiz

fiesta; C¡,t te7 e,],^, z ri7i c¿íntaro: Ch tuTrva, r]ua7a boca;
Cht kit'i?yu", Z bí7i.u" pulga.

Vadas otras lenguas tienen un desarrollo semejante al cha-
tino en el sentido de conservar mejor la segunda sllaba pero
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los detalles son diferentes. Asl sucede en la familia popolocana,
de la que presentamos el caso particular del ixcateco. Este- idio-
ma muestra restos de una variación en que se usa tanto eI t¡Po
CVCV como CCV. En general, los elementos se han quedado
fijados en una fo¡ma o la otra, pero hay alternancia de acuerdo
cón ciertas reglas gramaticales en ciertos casos. En dos nombres,
la segunda persona tiene CVCV, las otras CCV. Esto se asemeja
a una regla con aplicación muy extensiva en otoml, que consiste
en utilizar oclusivo débil en la forma nomina-l y en Ia tercera
persona de ciertos tiempos de la verbal. Inferimos que eI débil
is la forma básica y que la fuerte se hizo originalmente me'
diante algrln prefijo consonántico, digamos *t- que combinó
con el oclusivó inicial para formar el geminado. De modo se-

mejante, se explicarlan los dos casos de alternancia CCV/CVCV
que existen en ixcateco:

É7wa2 boca, en uso absoluto tan¡o como en poseldo de tercera
y primera persona, pero fuTu-r en segunda.

Ekun cara en absoluto, más t€rceta y primera persona, cikuz¿-z

en segunda.

En cambio, un prefijo vocáIico evoca la forma CCV en las
siguientes formaciones:

rragt\\ drrusado, de rra- mano, tira, piel, y ywtt2 biznaga.
Semánticamente es piel d'e biznaga' En cuanto a la fono'
logla la consonante palatal regulatmente se vuelve g ante
conson¿rnte; el tono a veces cambia en composición.

,r.-é7 e2 ganaPata, evidentemente bicho'borriga, co¡ ée7e2 ba'
rrrga.

u-(he-Iaga\z sqcudit (terbal-hacer-alreded'or) , Éee hace, Ée- cau'
sativo. Suponemos que antiguamente (y quizá arln hoy)
el acento caía sobre la raíz verbal, lo que aclara la reten'
ción de la aspiración en situaciones como la actual, aun'
que se pierdé en la posición prefijal o de P irnera..parte
de utt iompuesto. La base de esta formación es *pexe,

que da ¿he en posición fuerte para el tipo CCV Pero que
pierde la aspiiación derivada de fricativo velar medio,
i4ehe, conviitiéndose en lee' También se pierde en posi'
ción ¿ébil de ChV, de mane¡a que el prefijo le- podría
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basarse igualmente bien en cualquiera de las formas fuer-
tes; por su tono, 1o tomamos de lee.

Entre los fenómenos más notables en ixcateco, se cuenra
el remodelamiento de ralces, en el sentido de que su primera
sílaba recibe el tratamiento de un prefijo, altern-¿ndo.ó., otr*
en la inflexión, y la segunda tiene la fonolog ia de una talz
independiente. Por tanto, en la -CV converridJen ralz, se con_
serva una h derivada de *x, a menos que choque con saltillo.
Si también se emplea el verbo como auxiliar, tiene la
forma 

-CCV, en que la primera consonante queda sujeta a ser
sustituid¿ por otros prefijos. Vemos variaciones de lá ralz en
casos como los siguientes:

be-7e, f-7e- d.ar.
ba-1a arrojar, f-7a- ir a hacer.
bi-i i aenir, usado como auxiliar en f-7í-gtine d.ormir, t-7 i-

Ek.un aer,

La ¡educción de la primera yocal en posición débil también se
nota en uno que otto caso como:

gka- hoja, yerba, evid,entemente una reducción d.e glka2 yerba,
pero también puede representar otta raiz antigua, lyaka,
con:.o Z yaga planta, palo (*yaka se vuelve *yka, de que
viene gka) ; la raiz de I Eikas se halla en H giig tabaco.

Eya-\ flojeru, usado con sufijos pronominales posesivos, si7eg
flojo. El saltillo se pierde en ciertos grupos consonánticos,
como el que aqul se forma con el cambio de la i en semi_
consonante,

Aparte de los casos mencionados, tenemos algunos en los que
la variación es libre, o en que las formas tienen sentidos clis-
tintos.

swaz fEoaz jícara,
bi-7i, f-7i uenir.
bi-hi llegar, f-ht xa,
be-he borrar, acabar, i-he dormtr-
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El grupo consonántico fo¡mado en el tipo CCV tuvo que
ajustarse en I a determinadas normas fonológicas, como en Cht,
pero con reglas propias y más complicadas. En varias combina-
ciones, una de las consonantes se modifica, por ejemplo una
africada se vuelve fricativa ante oclusiva. En otras circunstan'
cias se acomodan las consonantes mediante su transposición,
cf. I gkwa bolsa, Z -buga7 bulto. Si en ninguno de estos modos
quedan compatibles, se pierde una de ellas. Es notable que el
ixcateco no admite k con h, suprimiéndose aquélla, e. g. Pp
k}rin1, I l:iny lejos.

En la familia mixtecana dos idiomas, el triqui y el amuzgo,
muestran eI desa¡rollo fuerte de la segunda sllaba de la rafu
y la reducción o pérdida de la primera. En ambos el trato fono-
lógico tiene mncho en comun, pero a la vez fuertes diferencias,
siendo el amuzgo el que ha sufrido las reducciones más drás-
ticas. La gran parte de sus ¡aíces se emplean con ciertos prefijos
de sentido general, como clasificadores del nombre o fo¡mativos
del verbo, y en estas combinaciones la primera mitad de 1a ra-
dical se pierde totalmente. En una minorla de los casos, la
primera sllaba se ha remodelado como si fuera prefijo, y per-
siste. En triqui algunas antiguas ralces mantienen la primera
consonante si es semiconsonante y si la segunda era hiato en
protomixtecano derivado de fricante velar proto otomangue;
la antigua aspiración y el saltillo se cons€rvan o no de acuerdo
con varios factores: el tono, ausencia de 7, y la contracción con
morfemas pronominales. También hay casos en que la antigua
consonante inicial, siendo originalmente semivocal, se refleja
en 1a geminación de una sonorante (nn yy ww ll). En todas
las demás situaciones, la primera sllaba desaparece totalmente
salvo que haya estado protegida por la presencia de un prefijo
desde tiempos antiguos. La consonante inicial de la raíz no
siempre se mantiene como tal, porque ha de contraelse con
la del prefijo; según cuáles sean, se conserva la de La taiz, la
del afijo u otra nueva, producto de la combinación. Sólo en
contadas combinaciones queda en pie un grupo consonántico.
Los prefijos influyentes sobre la raiz incluyen algunos perma-
nentemente adheridos a la raiz, y otros gramaticales, principal-
mente los que marcan la posesión en ci€rtos nombres inheren-
temente poseíbles. Que la riltima sílaba radical ha llevado el
acento desde hace algún tiempo, es disce¡nible no solamente
.en la manera de conse¡varla sino también en una importante
dicotomía fonolóEica: los obstruventes han nroducidó sordos
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(o fuertes) en la referida posición, pero sonoros (o débiles)
tanto en los sufijos como en inicial de raí2. EI debilitamiento
de la primera r:adical corresponde a lo que pasa en los prefijos
antiguos, que retienen su vocal sóIo después de dos antiguas
consonantes, generalmente ya reducidas a una, Nuevos prefijos
derivados de raíces, poseen vocal.

Ejemplificamos las raíces truncadas del amuzgo en compa¡a-
ción con e1 mixteco. Los rlltimos tres casos representan el fenó-
meno limitado de la conservación de la consonante inicial.

Am ka-l-ka (con dos prefijos) , M ti-yaka4 Pez.
Arn ka-¡-1 o, M ti-yo7o¡ pulga,
Am ka-so mulo, M isuz aenad.o.
Am n-tr, M nduci, Tp nduti frijol.
AJJI l-ah, M yaas lengua.
Am n-da, M nduca, Tp nduta agua,
Am ka-4-u, M kooz culebra.
Am n-7am, Oc ya7an6 lumbre.
Am ka-l-we, Jm sawi rnixteco.
Am hn-de, Tp idati aiento.
Am ci (: *Ési) , M wiEi¡ d,ulce.
Am we, Jm uwi dos.
Am Í-7o suelo, M ñu7w tiena.
Am t7o d,ios, santo, M to1 o2 dueño,
ka-sa,Mtr-saazae.

En Tr los ejemplos se dividen entre CV : *CVxV con la
primera consonante conservada, CVCV co]tr primera consonante
contraída, CV con retención de la segunda consonante sin y
con alargamiento, y casos de variación.

CV: Tr we7", M weTe casa: Tr wa7- M waTas bueno; Tr ya,
M yaas lengua; Tr yah, M yaa2 cenizas.

CVCV; Tr runeoa, M nduci lrijol (Tr r de *nt) ; Tr zu-
kwah", M ti-yakaa pez (Tr z de *zy) ; 'fr zilu, M wilug
gato (Tt z de *zw) ; Tr reka7" Z '¡aga palo (Tr r de *ny) .

CV: Tr cao aalle, bananca, Tp yuta, M y:uca río; Tr krh,,
M yuku cerro (cognadas oblicuas, el Tr va más directa.
mente con M yikrz hueso) : Tr ga-wi7e Jm k.uwi morir;
Tr to", M yoso7 nxetate (Tr t de *s es normal) ; Tr rvwih2,
Jm uwi dos (de *huwi, a su vez de *xuxi, la w engendrada
por la vocal redondeada) ; Tr nnah-, Jrn ino cigarro.
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CV/CVCV: Tr Tweho hilo, dujweh¡ hilo de uno (d de *ny
o de alguna otra combinación con y) , M yt7a,, im vu?wi
ltto: !r.li7 Pulque, díci? ¡ pulquá d,e u'no (d."de'*ny),
Jm ndlgr aguardtente,

T-o qr¡e el otomiano ¡etiene de la antigua estructura ¡ad.ical
es de- cierto modo lo opuesto del ,-rrrgol En lugar de trrrrr.a,la prrmera sílaba, Io ha hecho muy a menudo cán la segunda.
19:l1l rambién son afijos,. en esre caso sufijos, los qo.- g.r,._rarmente sustituyen la porción desaparecida de la raiz, En el
srstema actual, la gran mayorla de las palabras constan de dos
srmbas,_pero Ia segunda es con frecuencia sustituible, es decir
se pierde en composición. En efecro es evidente (Eck;r, 1900)
que existe cierto número de elementos de segr.rnda posiciá.r, ,¡,-,.tjl¡en significados. aspectuales o direccionies, p"i .¡.ÁjL ti
aotuerse, -(7i arriba, encima, y en orros casoJ se ideniifrcan
ralces en composición, como dooini hueuo, forrnado oor doptedr:.le.n Mz rdoho) y eni (i.e ?,rni, con saltillo iniciai) aza,
con errslón d€ la primera vocal. Hace falta revisar todo él ma-
te-rral de las lenguas otomianas para determinar cuáles sesundas
silabas son identificables como sufijos o raíces, y cuáles "tienen
posibilidades. de ser antiguos finaies de ,"ir. h¿.*¿r, .L*o
nemos sugerrdo más arriba, es posible que la nasalidad de las
vocales, cuando menos €n algunos casós, se deba a antiguas
naiales fuertes. De todos modos podemos citar algunos eiem.
plos 

_ 
en que la segunda sllaba pirece ser antigul, m.diánte

paralelos enrre el otomiano y lai demás familias]

Ot lopor brea, resina; Z bnpu espumaj *poppu.
H na-pop espume.

Ot,tani, caballo, Mz phan-th,+ aenad,o; | *phani/oani.
-ba animal (pérdida del final de la
1aíz pg1 funcionar ésta como sufijo);
Z rnatiT t -ba, Cht Jni¡ animal, Z- ba_
ni^ uixir.

Ot ban-gi niño, con diminutivo -li como +panni/pinni.
en noo-fi 

-chicoi Chp m-pana hijo, m_
pan-yoho hermq.noi Z binn i6, Tlc penni
gente,-Mt bi7nn, Tlc pi7 nni jovin (el
7 probablemenr€ de dlminutivo) .
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Ot zofol hablar, llamar; H na-sop humo,
asop-ndrk brisa del mar.

Ot yoo, Mz y67o uela, Ot yo-t7i alum'
brar: M yooz luna, ñt7w lumbre.

*sopho/soppo.

*yoxo/yux7u.

Mz dyrTn rnano (acofiamíerrto
de acuerdo con el tono); Cht

ya7 mano.

Ot sal¡.t uña; H o-s malz; Z ¡¡iza rtazorca *saxa-
(*ni-sxa).

Ot dehel agua; Cht xi nube, Z de ceniza, *ni-texe/taxa.
poltot Arn nda agua; I i-nda agua;
Chp nan-ta arroyo, ;rin-ta lago.

Mz nteT et gente Cht nteT gente: I nda- *ni-tte-7a/ha.
qui.én, que: M nde-1 quién.

El último ejempló tiene la apariencia de una raíz signativa
de tipo CVCV, pero parece que puede derivarse de una combi-
nación de elementos demostrativos.

No hemos discutido todos los problemas de Ia raíz en oto'
mangue, sino sólo intentado presentar unos de los conceptos
sobrésalientes, que pueden guiar las investigaciones comParati-
vas en todos su6 asp€ctos. A grandes rasgos precisa señalar que,
entre Ias cuestiones no tratadas, se hallan las de los demostra'
tivos y formativos; el tipo antiguo del compuesto visto en sus
huellas en las lenguas contemporáneas y en relación con las
formas modernas de la composición, la reducción de antiguas
raíces signativas a la categoría de formativos, clasificadores, et-
cétera, junto con las reducciones de la estructura CVCV que
tienen lugar en estas condiciones; la incorporación de afijos
a Ia ralz: el tono y cambios tonales en la raiz.

El lragmento radical y el prefijo enclauad.o en mixteco

Como hemos visto, se necesita en otomangue despejar difí-
ciles y variadas transformaciones de las ¡alces. Por eso, es im-
portairte examinar de ce¡ca algunos casos en que los procesos,
ocultados bajo los escombros del pasado en otras lenguas, toda-
vla no han borrado la huella de su origen. Para ello, pueden
servir los fenómenos del fragmento radical y del preclavo en
mixteco. Aunque existen en las demás lenguas mixtecanas,

Or 7yÉ.,
en Ot
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b-?sta_ con presentarlos respecto a una habla, para la que usamos
el mixteco de Tp, ya que guarda el uso más exten'so.

El fragmento radical consiste en una de las dos sllabas de
una ralz _que funciona más o menos como afijo, pero que sigue
guardando casi todas las características d,e la-raíi; pik; 11944)
fue el primer lingüista de la época moderna en señalarloi, perb
Reyes (1553) ya los habla recónocido. El enclavamienro es una
característica de ciertos prefijos consonánticos que se pegan a
la raiz a costa de su prrmera consonante en determinados casos.

El ftagmento rad.ical está formado de acuerdo con una norm¿
tan simple como dr¿istica: Se retiene la primera sílaba a menos
que la segunda comience con oclusivo óral. Así, para tai horn_
bre,.to7o jefe, sii, alguno, siTi iunto, fraja no, ia7a persona,
mujer, rrana toluer, kwaTan, and,ar (cortés) , du7wa tiluer acti,
kada hacer, kr7r and,ar, isi haber, tenemos ra- hombre v -ta -é1,
'to élfella (noble), -si algo, éllelta (hablando de niños), si-
i,unto, ña- no., sín, ña- persona, rnujer, na- otra vez, kwa_ ue y
naz, orJ- aca, Ra- tr a hacer, kr- cornenzar, i- haber- En contraste

. c-on_ estos casos, por tener oclusivo oral en la segunda sllaba,
d.e kttt animal, nduta agua, yutnw tirbol, kata itro, se hacen
tr-, ta-, tnu, -ta, A y€ces se han encontrado apócopes que
parecen haberse generado en contra de estas reglas peio, blen
estudiados, resultan provenir de ot¡o elemento- d.ei cue uno
había pensado. Un ejemplo de esto es -ya éIle a (persona de
arta categor¡a), que_ parece venir de iTya señor, rey, d.ios (y las
mujeres- correspondientes) , pero más bien depénde directa_
mente de yaTya cabeza (lenguaje elegante), dél que iTya es
una va¡iante. La fue¡te reducción que sutre la riiz a veces
produce de dos o más de ellas Ia misma forma; si tienen signi_
ficados similares pueden confundirse en un mismo uso combi_
nado, pero generalmente se distinguen por eI contexto.

Las posiciones en que se emplean los fragmentos son prrnci_
palmente los.márgenes de las palabras coñrplejas, es d.icir al
Prlncrpro y al tlnal; como las voces en Tp puede constar de
dos, tres o varias ralces adem¿ís de los fragm-entos marginales,
éstos presentan eI aspecto de sufijos. Una viria¡te de esá situa-
ción.la constituyen dos fragmentos que se utilizan en la dupli_
cación de raíces para expresar la repetición: entonces preceden
a ambas partes de la repetición o sólo a la segund.a, paieciendo
intercalados. También, en algunos casos, dos fragmen-tos pueden
constituir una palabra completa.
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Las funciones de las formas monosilábicas son casi tan varia-
d,as como la misma gramática mixteca, incluyendo rnuchas
iguales a las de las ralces enteras y una que otra más forma-
lizada, que no lo es. Compl€t2.mdnte especializadas son sola-
mente (a) la expresión de modos y tiempos del verbo, y (b)
el reduplicativo intercalado, ya que en 1os demás usos, inclu-
sive los pronombres, es posible emplear formas cabales. Otras
funciones incluyen: (c) marcador de aspecto, causación, etcé-
tera; (d) el clasificador, o sea el nombre de significado general,
utilizado en la formación de muchos nombres de especie, ins-
trumento, gentilidad, profesión, etcétera; (e) designación ge-
neral usado como cuasi artículo o como vocativo; (O cada
una de las dos partes de un compuesto fragmental; (g) Ibcativo
y direccional, para 1o que se usan principalmente los nombres
de las partes del cuerpo; (h) pronominal, añadido al nombre
o al verbo como poseedor, sujeto y objeto; (i) limitador, como
muy, sólo: (j) e1 interrogativo; (k) el expletivo a- paes, Siguen
ejemplos, junto con la fo¡ma cabal del elemento.

yo- declamtivo: relacionado con ño7o y yrTr estar.
i- decla¡ativo plural: isi estar aqrios-
ni- pasado: ni7 i obtener, forma preclaval de ktit tener.
tr'a- d,e nueao, rcpetid,amente: nana aoluer, forma preclaval

de kana rebotarse.
da- causar: d,a7 a construir.
krlsa- comenzar a: ktitnlsaTan and,ar.
tt- animal: kttt.
tnu- rir¿o¿: \.utnu.
ñu- gentilidad., pueblo: ñrt7:u.
di- tío, tía: didi tía, cf. también diso ¡/o p&terno.
dLr- él (hombre o rnuchacho, hablando mujer) : quizá *dudu,

ahora inexistente, pero fragmentalmente presente en du-tu
padre, du-ti niño, dt-kt muchacho.

dt-kwi leche, sob&quin&i d,tt saliua, más krvino tener d,entro"
a-kt mal olor: a- lugar, tiempo, sabor, olor, sólo en compues-

tos fragmentales, más krnr asco, cochino,
nda- en la punta, para: \da7 a mano.
si- con, respecto a: si7 í juntos.
do- solarnente: d.o7o pena, d,ureza.
-ta él: tai hombre.
-ndo td: ndo7o.
ña-no. sin: ña7a.
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Los prefijos preclavados se infieren de crertos juegos de va-
riantes, en que par€c€n klsltlnls, kwlslt/n/s, w/kw, y/klt,.
y otras series mási cuando la ¡aíz contiene una nasal, se usar
tn en lugar de t de acuerdo con una regla general en Tp.
Cada variante tiene una función identificable, aunque algunas-
formas se han extendido en uso más allá de su esfera estricta.
Las series altetnantes más numerosas tienen sea k- o kw- en la"
forma básica del verbo, s- ó y- en pasado-presente, n- en eI par-
ticipio y en nominales, t- en abstractos, s- en adjetivos y nom-'
bres, Las primeras dos categorías forman un paradigma bien
definido en muchos verbos; las otras no se Presentan con regu-
laridad, y a veces ocurren en funciones verbales independientes,
las que se supone representan usos secundarios. El uso de k-
se ha observado en adjetivos, y Ies forma causativo o inc€Ptivos
(hacer o ponerse) .

Existe un caso en que parece haber una alternancia entre
k y kw, a saber kaTnu grantle, l,rwaTn.u fsa7nt crecer, pero'
faltan paralelos para que se confirmara como tal. Por tanto,
infe¡imos que aquí se trata de una semejanza fortuita, ajena at
sistema que hemos discutido.

La forma con s- muchas v€ces presenta a la vez un cambio"
de la vocal, que en parte se explica por un hecho fonológico:
sólo dos vocales, i a, pueden segrrir a Ia s del Tp. Sin embargo,
ya qu€ a veces es la a la que se sustituye, precisa reconocer otro
fac¿or más. De hecho sucede el trueoue vocálico d.e a:i aún sin
estar presente una s, de modo que esto se explica como una
alternancia vocálica.

EI origen histó¡ico de los prefijos enclavados es evidente.
En cierta época, ciertos prefijos, habiendo perdido sus vocales,.
quedaron en contacto con la consonante inicial; en aquel en-
tonces la s del Tr: era todavía *c, En *ck *ckrv *nk *nkw *tk
*tk¡v *sk *skrv y algunos otros gaupos asl formados, Ia se-
gunda consonante cayó posteriormente, dejando el puro pre-
fijo. En otras combinaciones generalmente cayó el prefijo a.
la postre, pero de *nt *ns *ny se formó el grupo nd; también
había contracción de k- { w- en kw'. No hemos encontrado el
enclavamiento como tal en otras familias otomangues, pero cog-
nadas de los prefijos consonánticos se hallan en todas ellas y
contracción con la consonante ¡adical en otomf, popolocano
y zaPotecano.

En mixteco, los dos problemas de los fragmentos y del encla-
vamiento que acabamos de esbozat, representan los escollos más,
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serlos en este momento para despejar la forma antigua de la
ralz. Cada uno de los demás idiomai tienen sus propiá compli-
caciones en parte semejantes y en parte distiirtaj. Estas son
las causas- que han complicado la tingüística de este gran com-
plejo. Mientras más se vayan ¡esolviendo semejante-s detalles
locales, miis facil será apreciar las realidades práhistóricas del
'oromangue.
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